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La introducción de una política de 

protección a la niñez contra cualquier 

forma de abuso y maltrato en las 

agencias y organizaciones del mundo 

tiene su origen en 2001, en el trabajo 

conjunto de agencias del Reino Unido, 

Suiza y la Sociedad Nacional para la 

Prevención de la Crueldad con la Niñez 

(NSPCC). 

Motivadas por episodios de abuso 

infantil aún en el ámbito de las 

organizaciones comprometidas con la 

protección de los niños y las niñas, 

estas agencias estimularon la creación 

de la Coalición ‘Keeping Children 

Safe’ (Coalición para la Protección de la 

Niñez).  

La Coalición ha desarrollado estándares 

que ofrecen ayuda práctica para 

diseñar y poner en marcha formas de 

protección a la niñez y asegurar la 

protección de las agencias y del 

personal (credibilidad y control de 

riesgo reputacional). La Coalición ha 

invitado a todas las organizaciones y 

agencias del mundo a adoptar los 

estándares de protección de la niñez. 

Los cambios sostenibles y significativos 

que pretende generar el Fondo para la 

Acción Ambiental y la Niñez en la 

sociedad colombiana deben basarse en 

una cultura de respeto a los derechos 

humanos y, de manera específica, de 

garantía de los derechos de los niños, 

los cuales son a menudo vulnerados 

por la familia, la escuela, el estado y la 

sociedad en general. 

Esta vulneración de derechos es 

especialmente clara en el maltrato 

contra los niños y niñas, un fenómeno 

ampliamente extendido, tal y como lo 

demuestran los hallazgos del Estudio 

Mundial Sobre la Violencia Contra los 

Niños, coordinado por el experto Paulo 

Pinheiro. 

Esta forma de violencia vulnera los 

derechos de los niños y tiene graves 

consecuencias para su desarrollo. Se 

trata de un fenómeno inaceptable que 

debe combatirse y prevenirse desde 

diversos escenarios.  

En 2007, el Fondo convocó a las 

organizaciones proponentes de las 

segundas fases de los proyectos de 

niñez a suscribir un compromiso con 

los niños y las niñas, centrado en el 

respeto de sus derechos y en la 

prevención del maltrato infantil. Lo 

anterior generó reflexiones que 

derivaron en una iniciativa para diseñar 

e implementar una política de 

protección a la niñez contra cualquier 

forma de abuso y maltrato.  

 

Las acciones del Fondo Acción en el 

área de niñez se rigen por la 

perspectiva de derechos. En esta 

Política de Protección se privilegia el 
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derecho que tienen todos los niños y 

niñas a ser protegidos de todas las 

formas de violencia, abuso y 

abandono, tal y como lo consagra la 

Convención de los Derechos de los 

Niños (Art. 19), ratificada por Colombia 

mediante la Ley 12 de 1991. 

Además del enfoque de derechos, la 

presente Política de Protección se 

fundamenta en la Constitución 

Nacional (Art. 44 y otros), y en el 

Código de Infancia y Adolescencia (Ley 

1098 de 2006), que promulga la 

protección integral de la niñez; y se 

apoya en otros desarrollos normativos 

vigentes en el país, tales como el Plan 

Nacional de Construcción de Paz y 

Convivencia Familiar 2005/2015, que 

tiene como propósito prevenir y 

atender la violencia intrafamiliar a 

través de una estrategia intersectorial, 

y en el Plan de Acción Nacional para la 

Prevención y Erradicación de la 

Explotación Sexual Comercial de Niños, 

Niñas y Adolescentes menores de 18 

años.  

La importancia que tiene para el Fondo  

Acción el diseño e implementación de 

una Política de Protección a la niñez se 

ancla así mismo en las conclusiones y 

recomendaciones del Estudio Mundial 

precitado, y en la prioridad establecida 

por la Asamblea General de las 

Naciones Unidas, celebrada en mayo 

de 2002, en relación con la protección 

de la niñez contra el maltrato, la 

explotación y la violencia. 

A través de las organizaciones de la 

sociedad civil que apoya, el Fondo 

Acción está en contacto directo e 

indirecto con miles de niños que 

merecen crecer y desarrollarse sin 

golpes, sin gritos, sin rechazo, o 

cualquier otra forma de maltrato o 

violencia.  

En esta Política, el Fondo Acción 

expresa su posición contra el maltrato 

infantil, calificándolo como 

inaceptable. Esta política incluye el 

compromiso del Fondo Acción con los 

niños y las niñas para protegerlos del 

maltrato y para prevenir este flagelo, 

una serie de normas de conducta para 

el personal interno sobre cómo 

comportarse con los niños y niñas, 

unos lineamientos para la selección de 

personal y un procedimiento para la 

denuncia y actuación frente a casos de 

maltrato infantil. La Política involucra a 

todas las instancias de la organización y 

a diversos actores relacionados con 

ésta. 

Aunque el Fondo  Acción es consciente 

de que el maltrato no es la única 

problemática que afecta a la niñez, 

esta Política se focaliza en el rechazo 

del maltrato contra los niños y niñas y 

en el diseño y puesta en marcha de 

mecanismos para promover su 

prevención.  

La Política tiene como propósito  

plasmar el compromiso del Fondo 

PROPÓSITO 
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Acción de proscribir toda forma de 

maltrato contra los niños y las niñas, 

tanto al interior del mismo, como en 

las organizaciones con las cuales está 

en contacto directa o indirectamente. 

De igual manera tiene como objetivo 

propiciar la prevención de cualquier 

forma de abuso y maltrato infantil.  

La adopción de la Política implica 

sensibilizar y capacitar al personal del 

Fondo Acción y a los aliados de diversa 

naturaleza relacionados con éste, en el 

tema de los derechos de los niños, 

sobre el maltrato infantil, y los riesgos 

y consecuencias que éste implica para 

los niños y niñas en su desarrollo. 

Además, es indispensable proporcionar 

información a directivos, personal y 

contratistas sobre cómo actuar en caso 

de sospecha de maltrato hacia un niño 

o niña. 

 

La Política de protección a la niñez 
contra cualquier forma de abuso y 
maltrato, se orienta por los siguientes 
principios: 
 
La supremacía de los derechos de los 
niños. En caso de conflicto de derechos 
fundamentales de un niño o niña con 
los de otra persona, debe primar el 
interés superior de los niños, 
consagrado en el Art. 44 de la 
Constitución, en la legislación 
internacional y en la Ley 1098 de 200  
(Código de la Infancia y la 
Adolescencia).  

El reconocimiento del derecho de los 
niños y las niñas a ser protegidos de la 
violencia, del daño, abuso y 
explotación, tal y como lo establece la 
Convención de los Derechos de los 
Niños expedida por Naciones Unidas en 
1989, sin distingo de etnia, religión, 
género, cultura, de discapacidad, entre 
otros. 
 
El rechazo a toda forma de maltrato 
contra los niños y niñas.  

Haciendo efectivo su compromiso, el 
Fondo Acción declara su rechazo a 
cualquier forma de maltrato contra los 
niños y las niñas. Se considera este 
fenómeno como inaceptable, pese a 
que está ampliamente extendido tanto 
en los países del mundo como en los 
diversos contextos de la sociedad 
colombiana, sin hacer distinción de 
cultura, grupo étnico, género o 
condiciones socioeconómicas de los 
niños y sus familias.  
  
Teniendo en cuenta el anterior 

contexto, el Fondo Acción promoverá 

procesos de sensibilización y 

capacitación frente al maltrato contra 

los niños y las niñas entre su personal 

interno, ejecutores y aliados. También 

generará estrategias para la promoción 

de los derechos de los niños y las niñas, 

enfatizando en aspectos relacionados 

con  los temas del maltrato y el abuso. 

PRINCIPIOS 

COMPROMETIDOS  
CON LA PROTECCIÓN DE LOS  
NIÑOS Y LAS NIÑAS  
CONTRA CUALQUIER  FORMA 
DE ABUSO Y MALTRATO 
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Una de las medidas que se adoptará al 

interior de Fondo Acción será incluir en 

los procesos de selección de personal 

mecanismos para asegurar la 

prevención de este tipo de violación de 

derechos y mecanismos para garantizar 

una vida libre de abuso y maltrato 

contra los niños y las niñas.  

Por otra parte, a través de unas normas 

internas de conducta (Anexo 1) el 

Fondo Acción impartirá lineamientos 

para el personal sobre cómo 

comportarse con los niños y las niñas. 

Su incumplimiento implicará sanciones 

de diversa naturaleza. 

Asimismo, el Fondo Acción exhortará a 

las organizaciones de la sociedad civil a 

las cuales asigna recursos, y a los 

aliados, a prevenir la violencia contra 

los niños y las niñas, en el entendido de 

que “toda la violencia contra los niños 

se puede prevenir”, tal y como lo 

recuerdan las conclusiones del Estudio 

Mundial sobre la Violencia contra los 

Niños y Niñas realizado por Naciones 

Unidas. 

En desarrollo de lo anterior, las 

organizaciones de la sociedad civil que 

reciban donación de recursos por parte 

del Fondo Acción, así como los aliados 

del mismo, deberán suscribir un 

compromiso con la niñez mediante el 

cual aceptan promover y defender sus 

derechos, así como contribuir a la 

garantía de los mismos. Cada 

organización se compromete a 

rechazar el maltrato contra los niños y 

las niñas, a denunciar los casos sobre 

los cuales tenga conocimiento y a 

contribuir en la prevención de este 

fenómeno en el área de influencia en la 

cual se desarrollan las acciones 

financiadas por el Fondo Acción. 

El Fondo Acción contribuirá a divulgar 

mecanismos de denuncia y las rutas de 

protección para la atención de casos de 

malos tratos y abusos hacia los niños y 

niñas detectados en las zonas donde se 

desarrollan acciones con su 

cofinanciación. Igualmente, al interior 

de la organización, se dispondrá de un 

procedimiento claro para presentar 

denuncias sobre maltrato contra los 

niños y niñas y para remitirlas al 

sistema de protección o a las 

autoridades competentes (Anexo 2). 

El Fondo Acción, como uno de los 

compromisos asumidos, comunicará 

esta política al personal interno, a los 

donantes, aliados, ejecutores y 

proponentes, para lo cual diseñará una 

estrategia que incluya planes de 

sensibilización y capacitación sobre el 

maltrato infantil y sobre esta política.  

Esta política está relacionada con las 

responsabilidades del Fondo Acción 

con los niños y niñas con quienes tiene 

contacto directo o indirecto, que 

puedan ser afectados por abuso y 

maltrato infantil, e involucra a los 

siguientes actores:  

ALCANCE 
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Directivos, personal interno y 

contratistas del Fondo Acción: Deberán 

tener conocimiento de la Política y 

cumplir con ésta, la cual regirá no solo 

en el ámbito laboral sino también por 

fuera de éste.  

Ejecutores: Deberán conocer la Política 

y suscribir, vía convenio, el 

compromiso de garantizar los derechos 

de los niños y niñas, con especial 

énfasis en la protección contra 

cualquier forma de abuso y maltrato. 

Donantes y aliados deberán tener 

conocimiento de la Política y participar 

en acciones de sensibilización sobre el 

tema del  abuso, del maltrato y de su 

prevención, atención y denuncia ante 

las autoridades competentes.  

Los comportamientos o prácticas que 

impliquen malos tratos contra los niños 

y niñas por parte de personas o 

instituciones,  directa o indirectamente 

relacionadas con el Fondo Acción, 

tienen sanciones para las personas y 

organizaciones a las cuales aplica la 

presente Política. En desarrollo de lo 

anterior, el Fondo Acción deberá 

garantizar tanto el debido proceso 

como la prevalencia de los derechos 

fundamentales de los niños. 

Para aplicar las sanciones, el Fondo  

Acción deberá tener un procedimiento 

interno previo. Estas sanciones son:  

Directivos y personal interno: Se  les 

aplicarán sanciones disciplinarias que 

incluyen desde la amonestación hasta 

la suspensión. En los casos en que 

exista sentencia judicial en firme, por 

parte de la autoridad competente, en 

la cual se condene a una persona por 

abuso y/o maltrato infantil, el Fondo 

Acción procederá a terminar 

unilateralmente el contrato de trabajo 

con justa causa. 

Contratistas: Se aplicará la suspensión 

del contrato o la cesión del mismo. La 

decisión de terminar unilateralmente 

el contrato de prestación de servicios 

procederá en los casos en que exista 

sentencia judicial en firme, por parte 

de la autoridad competente, 

relacionada con prácticas de abuso y/o 

maltrato infantil. 

Ejecutores: Se aplicará la suspensión 

del convenio, o se procederá a la 

terminación anticipada del mismo; este 

último caso se aplicará cuando exista 

sentencia judicial en firme por parte de 

la autoridad competente. Los 

convenios de asignación de recursos 

que suscriba el Fondo Acción incluirán 

una cláusula que señale que los 

mismos se darán por terminados ante 

una sanción en firme de violación de 

los derechos de los niños por parte del 

ejecutor. 

IMPLICACIONES DE LA  
POLÍTICA DE PROTECCIÓN DE 
LA NIÑEZ CONTRA CUALQUIER 
FORMA DE ABUSO Y  
MALTRATO 
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Aliados: Se hará una revisión de la 

alianza, lo cual puede concluir en 

terminación de la misma. Los 

convenios de alianza que suscriba el 

Fondo Acción incluirán una cláusula 

que señale que los mismos se darán 

por terminados ante una sanción en 

firme de violación de los derechos de 

los niños por parte del aliado. 

Donantes: se hará una revisión del 

donante, y el Consejo Directivo tomará 

una decisión al respecto. 

En todos los casos cuando el Fondo  

Acción tenga conocimiento de una 

conducta de abuso y/o maltrato contra 

los niños y niñas deberá, en 

cumplimiento de la Ley, reportar dicha 

situación ante las autoridades 

competentes.  

Para llevar a la práctica la Política 

establecida, se realizarán las siguientes 

acciones: 

* Garantizar que los destinatarios 

conozcan la Política y la adopten.  

* Promover procesos de sensibilización 

y capacitación que aseguren que 

directivos, personal interno, 

contratistas, y demás actores 

relacionados con el Fondo Acción, 

tengan información sobre el abuso y/o 

el maltrato contra los niños, los riesgos 

que ello implica y sus consecuencias, 

de tal forma que puedan contribuir a 

su prevención atención y denuncia 

ante las autoridades competentes. 

* Diseñar un mecanismo para conocer 

el grado de apropiación tanto de la 

política de protección como de las 

normas internas de conducta así como 

para su seguimiento. Para ello es 

necesario diseñar una herramienta de 

monitoreo y seguimiento. 

* Revisar la Política y las normas de 

conducta, por lo menos una vez cada 

dos años. 

* Usar las rutas administrativas y 

jurídicas existentes en el país para 

remitir los casos de sospecha de 

maltrato contra los niños y niñas a las 

autoridades competentes. 

* Incluir en la selección de personal la 

exploración de actitudes y prácticas 

frente al maltrato y la violencia contra 

los niños y niñas.  

* Determinar si es necesario modificar 

el Reglamento Interno de Trabajo, a fin 

de establecer que la Política de 

Protección contra cualquier forma de 

abuso y maltrato hace parte del 

mismo.  

 

 

 

 

IMPLEMENTACIÓN Y                  

SEGUIMIENTO 
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Las siguientes normas son de 

cumplimiento obligatorio, en el ámbito 

laboral y por fuera de este contexto, 

por parte de directivos, personal 

interno y contratistas del Fondo 

Acción. Estas normas internas, 

aprobadas por el Consejo Directivo del 

Fondo Acción, deberán ser recibidas y 

conocidas por las personas para las que 

rigen. Estas normas son:  

* Obligación personal de aportar 

certificado judicial al momento de la 

vinculación laboral a término 

indefinido al Fondo Acción. 

* Denunciar cualquier caso de abuso y/

o maltrato contra los niños que se 

produzca al interior de la organización, 

en las entidades relacionadas con ésta 

o sobre casos que sean puestos en su 

conocimiento. 

* No establecer relaciones sexuales con 

niños o niñas ni infringirles cualquier 

otra forma de maltrato como la 

explotación, castigo físico, maltrato 

físico o psicológico, prácticas que 

impliquen negligencia o trabajo 

infantil, entre otros. 

* No hospedar niños que participen 

directa o indirectamente en 

actividades financiadas por el Fondo 

Acción y asegurar que cuando estén 

con niños relacionados con esta 

organización, haya supervisión de otros 

adultos. En aquellos casos en los cuales 

el niño se encuentre en situación de 

riesgo se le podrá hospedar con 

autorización de los padres o adultos 

responsables. 

* Cumplir con las presentes normas de 

conducta y mantener el compromiso 

de proteger a los niños y niñas contra 

toda forma de abuso y/o maltrato. 

 

ANEXO 2: MANEJO INTERNO 

DE POSIBLES SITUACIONES DE 

ANEXO 1: NORMAS           

INTERNAS SOBRE COMO 

COMPORTARSE CON LOS  

NIÑOS Y LAS NIÑAS 
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 1. Antecedentes 

Los malos tratos hacia los niños y las 

niñas han sido una constante a través 

de diferentes épocas y culturas (Aries, 

1987; Casas, 1998; Corby, 1993; 

Cuadros, 2000; Cuadros, 2005; Ten 

Bensel, Rheimberg y Radbill, 1997). Sin 

embargo, solo a mediados del siglo XIX 

dos médicos forenses franceses, 

Toulmuche y Tardieu, realizaron la 

primera descripción científica de este 

fenómeno y plantearon que se trata de 

un problema (Kempe y Kempe, 1985; 

Martínez-Roig y De Paúl, 1993), pero la 

sociedad de entonces no estaba 

preparada para entenderlo de esa 

forma y sus investigaciones no tuvieron 

relevancia ni se tradujeron en acciones 

para la protección de la niñez.  

En 1874 se presentó en Estados Unidos 

el primer caso de maltrato infantil 

documentado. Mery Ellen Wibon, una 

niña de cuatro años de edad 

maltratada por su madre, solo pudo ser 

protegida amparada por la Sociedad 

Protectora de Animales que argumentó 

que la niña era parte del reino animal, 

pues no existían leyes para proteger a 

los niños, ni la conducta de la madre 

constituía un delito.  

Este caso, que refleja la ausencia de 

mecanismos de protección a la infancia 

por largos periodos de la historia, 

sensibilizó a la opinión pública de los 

Estados Unidos y derivó en la creación, 

en la ciudad de Nueva York, de The 

Society for the Prevention of Cruelty to 

Children, que sirvió de modelo para la 

fundación, en Londres, de The National 

Society for the Prevention of Cruelty to 

Children (Corby, 1993; Martínez-Roig y 

De Paúl, 1993).  

No obstante lo anterior, el 

reconocimiento social del maltrato 

infantil y la utilización de este término 

solo se produce en el año de 1962 a 

raíz de la publicación del clásico trabajo 

‘The Battered Child Syndrom’, realizado 

por Henry Kempe y sus colegas 1. 

Gracias a este artículo y al impacto del 

simposio en que fue presentado, los 

miembros de la comunidad científica y 

la población norteamericana se 

interesaron en el tema (Corby, 1993; 

Cuadros, 2000; Kempe, Silverman, 

Steele, Drogemueller y Silver, 1992; 

Kempe y Kempe, 1985). A partir de 

entonces se inició en Estados Unidos, y 

posteriormente, en otros lugares del 

mundo, una movilización alrededor de 

los malos tratos a que eran sometidos 

los niños y niñas.  

Más recientemente, varios autores han 

evidenciado la complejidad y 

heterogeneidad de este fenómeno, por 

ejemplo, Vincent Fontana (1977), 

amplió la descripción de la negligencia       

y     el        maltrato  emocional; David 

Finkelkor (1986) motivó avances en el 

estudio del abuso sexual, e 

investigadores como Joel Milner (1995)  

y Hillson y Kuiper (1994) generaron  

MALTRATO INFANTIL.        

CONCEPTOS BÁSICOS 
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modelos explicativos que permiten 

entender por qué se produce este 

problema.  
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Las primeras definiciones del maltrato 

infantil se relacionaban con situaciones 

donde los niños sufrían severos 

traumas físicos infligidos por sus 

padres o cuidadores principales. En la 

actualidad, el concepto de maltrato 

infantil hace referencia a una variedad 

de situaciones entre las que figuran, 

además de las agresiones físicas, 

comportamientos parentales que 

afectan psicológicamente al niño, 

negligencia y abusos sexuales, entre 

otros.  

Se define el maltrato como toda acción 

u omisión que interfiera 

negativamente en el sano desarrollo 

físico, mental o emocional del niño, 

causado por un adulto a cuyo cuidado 

éste se encuentre.2  

El Artículo 19 de la Convención de los 

Derechos del Niño define la violencia 

contra los niños como toda forma de 

perjuicio o abuso físico o mental, 

descuido o trato negligente, malos 

tratos o explotación, incluido el abuso 

sexual e  insta a los Estados firmantes 

de la Convención a adoptar todas las 

medidas de tipo legislativo, 

administrativo, social y educativo para 

proteger a los niños contra este 

fenómeno. 

Existen diferentes categorías de malos 

tratos infantiles, aquí se describen las 

más comunes, aunque no por ello las 

únicas relevantes. Estas categorías son 

las siguientes: 

Maltrato Físico 

 Generalmente las definiciones del 

maltrato físico resaltan la 

responsabilidad de los cuidadores y los 

daños sufridos por el niño como 

consecuencia de los comportamientos 

parentales abusivos. En palabras de 

Giovannoni y Becerra (1979, p. 203), 

“el maltrato físico se produce cuando 

un adulto daña físicamente a un niño, 

de forma no accidental, pero sí por 

enojo o deliberadamente”  

Esta modalidad de malos tratos 

también se define como cualquier 

acción no accidental por parte de los 

padres o cuidadores que provoque 

daño físico o enfermedad en el niño o 

le coloque en grave riesgo de 

padecerlo (De Paúl y Arruabarena, 

2000).  

Maltrato psicológico 

Se entiende el maltrato psicológico 

como el “comportamiento parental 

hostil o indiferente que hace daño a la 

autoestima del niño, que degrada en él 

su sentido de realización, que 

disminuye el sentido de pertenencia y 

que detiene el desarrollo en el sentido 

de salud, vigorosidad y 

felicidad” (Iwaniec, 1995, p. 4).  

2. DEFINICIÓN DE  
MALTRATO INFANTIL 

3. CATEGORÍAS DE  
MALTRATO INFANTIL 
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Otra definición usada con frecuencia 

hace referencia al maltrato psicológico 

como todos aquellos actos u omisiones 

que menoscaban la autoestima del 

niño o la niña y limitan sus relaciones 

con los demás; tales actos son juzgados 

por los valores de la comunidad y por 

los profesionales de las instituciones 

como inapropiados y dañinos para un 

ser humano.  

Rechazar, aislar, aterrorizar, ignorar y 

corromper son prácticas a través de las 

cuales se inflige maltrato psicológico. 

También lo son los gestos, insultos, 

burlas, el silencio, la ausencia de cariño 

y el desprecio.  

Negligencia  

Se refiere a las situaciones en que las 

necesidades básicas del niño o la niña 

no son atendidas temporal o 

permanentemente por ningún 

miembro del grupo que convive con 

éste o ésta.  

De acuerdo con lo anterior, la ausencia 

de cuidados de la salud física y mental, 

no suministrar los requerimientos 

nutricionales del niño, la ausencia de 

condiciones sanitarias y de seguridad 

en el hogar, la falta de supervisión en 

lo que se refiere a la higiene personal, 

inadecuado vestuario, la ausencia de 

normas, límites y pautas de 

comportamiento, la inasistencia a la 

escuela y el incumplimiento de la 

custodia y cuidado del niño, 

constituyen categorías o indicadores 

que permiten identificar cuándo un 

niño o niña es víctima de negligencia 

(De Paúl y Arruabarrena, 1996; 

Dubowitz, Black, Starr y Zuravin, 1991; 

López, López, Fuertes, Sánchez y 

Merino, 1995).  

Abuso Sexual 

Hay presencia de abuso sexual cuando 

existe actividad de este tipo con una 

persona que no da su consentimiento, 

ya sea porque no lo desea o porque, en 

el caso del niño, es incapaz de 

expresarlo. Esta tipología de abuso se 

caracteriza por el uso del engaño, la 

fuerza o la amenaza y puede incluir o 

no contacto sexual.  

El abuso sexual varía en función de la 

relación entre el abusador y la persona 

abusada y en función del tipo de 

contacto que se da entre ambos. Se 

denomina incesto cuando las 

conductas sexuales contra los niños 

son cometidas por el padre, la madre o 

cualquier otro miembro de la familia. 

Algunas de las expresiones del abuso 

sexual son los manoseos, el sexo oral, 

los intentos de penetración vaginal o 

anal, la violación, la pornografía y el 

exhibicionismo (Intebi, 1998).  

Maltrato prenatal 

Son todas aquellas circunstancias en la 

vida de la madre que tienen una 

influencia negativa en el proceso de 

gestación y que afectan el feto, algunas 

de éstas serían: (a) falta de control  
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prenatal; (b) alimentación inadecuada 

por parte de la madre (c) trabajo físico 

en exceso y (d) consumo de alcohol o 

de drogas.  La negligencia de la madre 

gestante y el carácter voluntario de los 

comportamientos citados  son criterios 

útiles para detectar esta modalidad de 

malos tratos.3 

Síndrome de Munchaüsen por 

Poderes  

Se le define como la “fabricación de 

una historia médica o de síntomas 

médicos en un niño por parte de sus 

padres con la intención de obtener 

evaluaciones médicas, procedimientos 

y hospitalizaciones innecesarias”. 

(Kaufman, Coury, Pickrel y McCleery, 

1998, 143).  

Se caracteriza porque es difícil de 

detectar, un 95% de los casos son 

perpetrados por la madre quien es 

percibida de forma positiva, es fatal en 

el 22% de los casos (Jones, 1994). 

Mendicidad 

Es el uso de niñas y niños para captar 

dinero aprovechándose de los 

sentimientos de lástima que producen 

en las personas. Esta práctica lesiona la 

autoestima del niño/a, afecta el normal 

desarrollo del juego, la interacción con 

otros niños en contextos de seguridad 

y la vinculación a la escuela. 

 

 

El Estudio sobre Violencia contra los 

Niños realizado por Paulo Sérgio 

Pinheiro, experto independiente 

designado por el Secretario General de 

Naciones Unidas ratifica que la 

violencia contra los niños es un 

fenómeno que está presente en todos 

los países del mundo, 

independientemente de variables 

como la cultura, la clase social, el nivel 

educativo, los ingresos o el origen 

étnico. Este estudio señala que, de 

acuerdo con información disponible, 

en numerosos países de todas las 

regiones del mundo se puede afirmar 

que entre un 80% y un 98% de los 

niños sufren castigos corporales al 

interior de sus grupos familiares y que 

un tercio o más de ellos recibe castigos 

corporales de carácter muy graves en 

los cuales se utilizan utensilios.  

La OMS reporta que 150 millones de 

niñas y 73 millones de niños que aún 

no cumplen la mayoría de edad fueron 

obligados a tener relaciones sexuales o 

fueron víctimas de otras tipologías de 

violencia sexual en las cuales se dio 

contacto físico.4  

En Colombia en el 2004 Medicina Legal 

reportó 9.847 dictámenes de abuso 

sexual a menores de 18 años, de éstos, 

el 36% fue infligido por el padre, 

seguido de la madre, y afectó a niños 

4. FRECUENCIA DEL  
MALTRATO CONTRA LOS  
NIÑOS Y NIÑAS 
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entre 5 y 9 años de edad y a niñas de 

10 a 14 años. Bogotá presenta la tasa 

de incidencia 5 de maltrato infantil más 

alta y Vichada, Putumayo y Chocó las 

más bajas. 6   

La Encuesta Nacional de Demografía y 

Salud de 2005 realizada por Profamilia 

reporta que el 41% de los esposos o 

compañeros de la madre utilizan el 

golpe con los niños y niñas y el 22% la 

palmada; el 47% de las madres 

también golpea y el 34% usa la 

palmada, es decir, que las madres 

utilizan con más frecuencia el castigo 

físico que sus esposos o compañeros 

permanentes. Se destaca que estas 

madres creen que el castigo es una 

herramienta útil para educar.  

4. Consecuencias del maltrato en los 

niños y niñas 

El maltrato tiene graves consecuencias 

para los niños, éstas pueden ser de tipo 

físico, psicológico o cognitivo como se 

expone a continuación. 

Consecuencias físicas  

La muerte es la consecuencia más 

directa del maltrato a los niños. 7 Tanto 

las consecuencias físicas como la 

gravedad del abuso son variadas. El 

maltrato físico genera lesiones de 

diversa naturaleza, siendo las más 

severas las de tipo neurológico (retraso 

psicomotor severo, problemas 

sensoriales, déficit motor bilateral, 

hidrocefalia pos-traumática, epilepsia, 

etc.), fracturas craneales, hematomas 

subdurales, traumatismo 

craneoencefálico8, que pueden 

causarle la muerte al niño o dejarle 

secuelas que afectan su calidad de 

vida.  

Las quemaduras, magulladuras, 

hematomas, heridas, lesiones oculares, 

lesiones abdominales, fracturas, 

torceduras y dislocaciones, también 

son, entre otras, graves consecuencias 

de los comportamientos parentales 

abusivos 9.  

Los golpes en el rostro de los bebés 

pueden afectar el oído interno, 

produciendo pérdidas auditivas totales 

o parciales. El maltrato también se 

refleja en la talla, los niños maltratados 

pueden presentar un desarrollo físico 

por debajo de los estándares normales 

y están más expuestos a padecer 

enfermedades, por ejemplo, asociadas 

a complicaciones respiratorias o 

digestivas, su salud es más vulnerable.  

La negligencia puede afectar 

negativamente el desarrollo físico y la 

maduración del cerebro, generando 

retraso psicomotor y trastornos 

neuropsíquicos que afectan la 

escolaridad 10. Lesiones por congelación 

o quemaduras, secuelas de una 

pañalitis severa, de un accidente 

doméstico, son consecuencias 

comunes de los comportamientos 

negligentes hacia un niño.  
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Las alteraciones del metabolismo, de 

los intestinos y del hígado, pueden ser 

consecuencia de una alimentación y de 

unas condiciones higiénicas 

inadecuadas.  

El maltrato durante la gestación 

(prenatal) puede derivar en 

nacimientos prematuros, patrones 

neurológicos anormales, bajo peso al 

nacer, contagio de SIDA, enfermedades 

como la hepatitis 11.  

Por último, las consecuencias físicas del 

abuso sexual son, entre otras, las 

heridas en las áreas genital y anal que 

pueden dejar secuelas transitorias o 

permanentes en el niño, contagio de 

enfermedades de transmisión sexual, 

SIDA y embarazos en adolescentes.  

Consecuencias psicosociales y de tipo 

cognitivo  

El maltrato hacia los niños afecta 

negativamente la construcción de un 

vínculo de apego seguro. Se ha 

encontrado presencia de malos tratos 

en casos de apego inseguro 12.  

 Los niños que han sido víctimas de 

maltrato o abuso, a menudo presentan 

dificultades para establecer relaciones 

interpersonales especialmente con sus 

iguales 13.  

Los niños maltratados obtienen peores 

resultados en el ámbito académico y 

presentan mayores problemas en este 

campo; los afectados por la negligencia 

pueden presentar menos habilidades 

de lenguaje. Los abusos físicos y el 

trato negligente puede producir 

deterioro socioemocional y menores 

niveles de desarrollo social y 

emocional. 

Son además consecuencias de los 

malos tratos físicos la baja autoestima 

y una imagen negativa de sí mismos 14; 

también lo son una mayor tendencia a 

la depresión, la hostilidad, 

desobediencia y una conducta 

agresiva, tanto física como verbal en la 

etapa escolar. Las conductas delictivas 

y criminales también han sido 

asociadas a los malos tratos 

infantiles15.  

Por otra parte, los niños que han sido 

abusados sexualmente experimentan a 

corto plazo, con más frecuencia, 

síntomas como depresión o miedos, 

también hostilidad, rabia, conductas 

agresivas, ansiedad, melancolía, 

tristeza y conductas sexuales 

inadecuadas 16. Los trastornos por 

estrés post-traumático, conductas 

regresivas, pesadillas, retraimiento, 

conducta sexualizada, dificultades para 

el aprendizaje y sentimiento de culpa, 

también pueden tener su origen en el 

abuso sexual 17. 
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1 Al respecto puede consultarse la versión 

original de Kempe, Silverman, Steele, 

Drogemueller y Silver o la publicada en el año 

1992. 

2 Haz Paz, 1999 

3 Casado, Díaz y Martínez, 1997; Delgado, 

1997;  Gómez de Terreros; 1995. 

4 Global Estimates of Health Consequences 

due to Violence against Children, op. cit. en la 

nota 8, en base a cálculos de G. Andrews y 

otros. “Child sexual abuse”, capítulo 23, en 

Informe del experto independiente para el 

estudio de la violencia contra los niños, de las 

Naciones Unidas. http://

www.violencestudy.org/r229. 

5 La prevalencia hace referencia al total de 

los casos que tienen ocurrencia en una 

determinada población y la incidencia a 

aquellos que tienen lugar en un periodo de 

tiempo específico ( Birchall, 1992). 

6 Plan Nacional de Construcción de Paz y 

Convivencia Familiar, 2005-2011 

7 Sanders, Colton, y Roberts,1999 

8 Casado, 1997; Gómez de Terreros, 1995; 

Martínez-Roig y De Paúl, 1993; Oates, 1996 

9 Arruabarrena y De Paúl, 1994; Casado, 
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11 Delgado, 1997 

12 Cantón y Cortés, 1997; Cerezo, 1995; 
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13 Camras y Rappaport, 1993; Gracia y 

Musitu, 1993; Klimes-Dougan y Kitner, 1990 

14 Cerezo, 1995; López et al., 1995. 

15 Cantón y Cortés, 1997; Stein, Otnot y 

Lewis, 1992  
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17 Bonner, 1998; Koverola et al., 1993; 

Bettchman et al.,1991.  



 

18· 

Referencias bibliográficas 

Ariés, Ph. (1987). El niño y la vida familiar en 

el antiguo régimen. Madrid: Taurus. 

Arruabarrena, M.I. y De Paúl, J. (1994). 

Maltrato a los niños en la familia. Evaluación 

y Tratamiento. Madrid: Pirámide. 

Beitchman, J.H., Zucker, K.J., Hood, J.E., Da 

Costa, G.A. y Akman, D. (1991). A review of 

the short-term effects of child sexual abuse. 

Child Abuse and Neglect, 15, 337-356. 

Beitchman, J.H., Zucker, K.J., Hood, J.E., Da 

Costa, G.A., Akman, D. y Cassavia, E. (1992). A 

review of the long-term effects of child sexual 

abuse. Child Abuse and Neglect, 16, 101-118. 

Bonner, B. (1998). Tratamiento y prevención 

del abuso sexual infantil. Seminario 

internacional sobre biología y sociología de la 

violencia, ¿Es posible un mundo sin violencia? 

(pp. 25-36). Valencia: Centro Reina Sofía 

contra la Violencia. 

Burnett, B.B. (1993). The phychological abuse 

of latency age children: A survey. Child Abuse 

and Neglect, 17, 441-454. 

Camras, L.A. y Rappaport, S. (1993). Conflict 

behaviors of maltreated and nonmaltreated 

children. Child Abuse and Neglect, 17, 435-

464. 

Cantón, J. y Cortés, M. R. (1997). Malos tratos 

y abuso sexual infantil. Madrid: Siglo XXI de 

España. 

Carlson, B. (1991). Emotionally disturbed 

children’s belief about punishment. Child 

Abuse and Neglect, 15, 19-28. 

Casado, J., Díaz, J. y Martínez, C. (1997). 

Niños maltratados. Madrid: Díaz Santos. 

Casas, F. (1998). Infancia: Perspectivas 

psicosociales. Barcelona: Paidós. 

Cerezo, M.A. (1995). El impacto psicológico 

del maltrato: Primera infancia y edad escolar. 

Infancia y Aprendizaje, 71, 135-157. 

Cerezo, M.A. y Frías, D. (1994). Emotional and 

cognitive adjustment in abused children. 

Child Abuse and Neglect, 18, 923-932. 

Convención de los Derechos del Niño, 1989 

Corby, B. (1993). Child abuse. Toward a 

knowledge base. Filadelfia: Open University 

Press. 

Cuadros, I. (1994). El maltrato infantil en 

Colombia. Alternativas de solución. Santa Fe 

de Bogotá: Asociación Colombiana para la 

Defensa del Menor Maltratado.  

Delgado, A. (1997). Abuso y negligencia fetal: 

Aspectos generales. En J. Casado., J. Díaz y C. 

Delgado, A. (1997a). Síndrome de 

Münchausen por poderes. En J. Casado, J. 

Díaz y C. Martínez (Eds.), Niños maltratados 

(pp. 117-124). Madrid: Díaz de Santos. 

De Paúl, J. y Arruabarrena, M.I. (1994). 

Behavior problems in school-aged physically 

abused and neglected children in Spain. Child 

Abuse and Neglect, 19, 409-418.  

De Paúl, J y Arruabarrena, M.I. (1996). 

Manual de protección infantil. Madrid: 

Masson. 

Finkelhor, D. (1994). The international 

epidemiology of child sexual abuse.  

Child Abuse and Neglect, 18, 409-417. 

Giovannoni, J.M. y Becerra, R.M. (1979). 

Defining child abuse. Nueva York: The Free 

Press. 

Global Estimates of Health Consequences due 

to Violence against Children, op. cit. en la 

nota 8,  



 

19· 

en base a cálculos de G. Andrews y otros. 

“Child sexual abuse”, capítulo 23, en Informe 

del experto independiente para el estudio de 

la violencia contra los niños, de las Naciones 

Unidas. Tomado de http://

www.violencestudy.org/r229. 

Gómez De Terreros, J.I. (1995). Los 

profesionales de la salud ante el maltrato 

infantil. Madrid: Comares. 

Gracia, E. (1995). Efectos del maltrato infantil 

en el desarrollo psicosocial. En Comunidad de 

Madrid. Dirección General de Prevención y 

Promoción de Salud. Maltrato infantil: 

prevención, diagnóstico e intervención desde 

el ámbito sanitario (pp. 41-52). Madrid: 

Comunidad de Madrid. 

Gracia, E. y Musitu, G. (1993). El maltrato 

infantil. Un análisis ecológico de los factores 

de riesgo. Madrid: Ministerio de Asuntos 

Sociales. 

Hart, S. N., Brassard, M. R. y Karlson, H.C. 

(1996). Psychological maltreatment. En J. 

Briere, L. Berliner, J.A. Bulkley, C. Jenny y T. 

Reid (Eds.), The APSAC handbook on child 

maltreatment (pp. 72-99). Londres: APSAC.  

Herce, C y Torres, B. (1996). Malos tratos a la 

infancia: Reflexiones en torno a la prevención 

psicosocial. En C. San Juan (Ed.), Intervención 

psicosocial. Elementos de programación y 

evaluación socialmente eficaces (pp. 169-

205). Barcelona: Anthropos. 

Hillson, J.M. y Kuiper, N.A. (1994). A stress 

and coping model of child maltreatment. 

Clinical Psychology Review, 14, 261-285. 

Iwaniec, D. (1995). The emotionally abused 

and neglected child. Identification, 

assessment and intervention. Chichester: 

John Wiley and Sons. 

Informe Mundial sobre Violencia contra los 

Niños 

Intebi, I.V. (1998). Abuso sexual infantil. En 

las mejores familias. Buenos Aires: Granica. 

Jiménez, J., Moreno, M.C., Oliva, A., Palacios, 

J. y Saldaña, D. (1995). El maltrato infantil en 

Andalucía. Sevilla: Junta de Andalucía. 

Jones, D. P. (1994). The syndrome of 

Munchaüsen by proxy. Child Abuse and 

Neglect, 18, 769-771. 

Kempe, C.R. y Kempe, H. (1985). Niños 

maltratados. Madrid: Morata. 

Klimes-Dougan, B. y Kistner, J. (1990). 

Physically abused preschoolers’ responses to 

peers’ distress. Developmental Psychology, 

26, 499-602. 

Koverola, C., Phond, J., Heger, A. y Lytle, C. 

(1993). Relationship of child sexual abuse and 

depression. Child Abuse and Neglect, 17, 393-

400.  

López, F., Torres, B., Fuertes, J., Sánchez, J.M. 

y Merino, J. (1995). Necesidades de la 

infancia y protección infantil. Actuaciones 

frente a los malos tratos y desamparo de 

menores. Madrid: Ministerio de Asuntos 

Sociales. 

Martínez-Roig, A. y De Paúl, J. (1993). 

Maltrato y abandono en la infancia. 

Barcelona: Martínez Roca. 

Milner, J. (1998). Maltrato físico infantil: 

factores de riesgo individuales y familiares. 

Seminario Internacional sobre biología y 

sociología de la violencia, ¿Es posible un 

mundo sin violencia? (pp. 8-20). Valencia: 

Centro Reina Sofía contra la Violencia. 

Milner, J. y Herce, C. (1994). Abuso sexual 

infantil: Teoría, investigación y tratamiento. 

Infancia y Sociedad, 24, 139-171. 



 

20· 

Montoya, C.A. (1992). Aproximación al 

diagnóstico del maltrato. En Asociación 

Colombiana para la Defensa del Menor 

Maltratado (Eds.), El drama de la niñez 

maltratada en Colombia (pp.17-22). Santa Fe 

de Bogotá: Asociación Colombiana para la 

Defensa del Menor Maltratado. 

Naidoo, S. (2000). A profiles of oro-facila 

injuries in child physical abuse at a children´s 

hospital. Child Abuse and Neglect, 24, 521-

534. 

Oates, R. K. (1996). The spectrum of child 

abuse. New York: Brunner/Mazel. 

ONU (2006). Informe del experto 

independiente para el estudio de la 

violencia contra los niños, de las Naciones 

Unidas. Tomado de http://

www.violencestudy.org/r229. 

Palacios, J., Moreno, M.C. y Jiménez, J. 

(1995). El maltrato infantil: Concepto, tipos, 

etiología. Infancia y Aprendizaje, 71, 7-22. 

Plan Nacional de Construcción de Paz y 

Convivencia Familiar, 2005-2011 

Read, J. (1998). Child abuse and severity of 

disturbance among adult psychiatric 

inpatiens. Child Abuse and Neglect, 22, 359- 

368. 

Sanders, R., Colton, M. y Roberts, S. (1999). 

Child abuse fatalities and cases of extreme 

concern: Lessons from reviews. Child Abuse 

and Neglect, 23, 257-258. 

Socolar, R. (1996). Physician knowledge of 

child sexual abuse. Child Abuse and Neglect, 

20, 783-790. 

Starr, R. (1988). Physical abuse of children. En 

V.B. Van Hasselt, R.L. Morrison, A.S. Bellack y 

M. Hersen (Eds.), Handbook of family 

violence (pp. 119-141). Nueva York: Plenum 

Press. 

Stein, A. y Lewis, D.O. (1992). Discovering 

physical abuse: Insights from follow-up study 

delinquents. Child Abuse and Neglect, 16, 523

-532 

 



 

21· 

 

1. Antecedentes 

Desde el 2009 el Fondo Acción se ha 

concentrado en comunicar y divulgar los 

procesos y resultados de sus programas y 

convocatorias. En este orden de ideas, se 

hace necesario hacer uso de fotografías 

de terceros, niños, niñas y adolescentes, 

tanto en la página WEB como en otros 

materiales impresos y audiovisuales. Con 

base en el compromiso de protección a 

la niñez que tiene  el Fondo Acción, se 

genera este acuerdo sobre el uso de 

imágenes cuyo propósito es la garantía 

de derechos de estos grupos en lo 

concerniente al uso de material 

audiovisual, en el marco de la legislación 

colombiana.  

En términos generales para poder 

fotografiar a una persona y usar su 

imagen, se requiere de su previa 

autorización. Para el caso de lo los niños 

y niñas, existen normas nacionales e 

internacionales, que regulan 

estrictamente su protección.  

El acuerdo que se establece, se 

construye en el marco de la legislación 

concerniente y en el sustento doctrinario 

del tema, enunciados en el numeral 3 de 

este documento.  

2. Acuerdo  

* Cualquier persona vinculada 

laboralmente o por prestación de 

servicios al Fondo Acción, antes de 

utilizar imágenes de niños, niñas o 

adolescentes deberá solicitar, en todas 

las ocasiones, una autorización previa y 

escrita cuando de los adultos 

responsables de estos niños, es decir de 

quienes ejercen la patria potestad o 

quienes por decisión judicial o 

administrativa tienen la responsabilidad 

de su cuidado. Esto se aplica en los casos 

en que las imágenes de los niños sean 

plenamente identificables. 

* Para el caso de imágenes fotográficas o 

de video donde aparezcan niños, niñas o 

adolescentes, remitidas al Fondo Acción 

por otras organizaciones, la persona del 

responsable de recibir y usar este 

material, deberá tener antes de hacerlo 

la autorización escrita de la respectiva 

organización para usar el material. 

* En general, cualquier persona 

vinculada laboralmente o por prestación 

de servicios al Fondo Acción, antes de 

usar material fotográfico o de video que  

haya tomado, deberá tener el 

consentimiento previo y escrito de 

cualquier persona que aparezca en dicho 

material, sean niños o adultos. El Fondo 

Acción, antes de utilizar imágenes 

fotográficas o de video creadas por 

otros, deberá tener la autorización 

escrita de estos últimos. 

ANEXO 3: ACUERDO PARA EL 
USO DE IMÁGENES DE NIÑOS, 
NIÑAS Y ADOLESCENTES  
EN MATERIAL IMPRESO Y  
AUDIOVISUAL PARA  
DIVULGACIÓN 
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3. Fundamento legal y doctrinario y 

formato 

Regulación Internacional:  

El numeral 1 del artículo 16 de la 

Convención Sobre los Derechos del Niño 

de 1989, respecto a la protección de los 

niños, establece que: 

El artículo 12 de la Declaración Universal 

de los Derechos Humanos de 1948, sobre 

la privacidad de las personas, consagra:  

“Nadie será objeto de injerencias 

arbitrarias en su vida privada, su familia, su 

domicilio o su correspondencia, ni de 

ataques a su honra o a su reputación. Toda 

persona tiene derecho a la protección de la 

ley contra tales injerencias o ataques.” 

Los numerales 2 y 3 del artículo 11 

(Protección de la honra y la dignidad) de 

la Convención Americana sobre Derechos 

Humanos Pacto de San José de 1969, 

señala: 

“Nadie puede ser objeto de injerencias 

arbitrarias o abusivas en su vida privada, 

en la de su familia, en su domicilio o en su 

correspondencia, ni de ataques ilegales a 

su honra o reputación.  

Toda persona tiene derecho a la protección 

de la ley contra esas injerencias o esos 

ataques.” 

Reglas mínimas de las Naciones Unidas 

para la administración de la justicia de 

menores ("Reglas de Beijing") Adoptadas 

por la Asamblea General en su resolución 

40/33, de 28 de noviembre de 1985, en 

materia de protección a la intimidad, 

afirma: 

“8.1 Para evitar que la publicidad indebida 

o el proceso de difamación perjudiquen a 

los menores, se respetará en todas las 

etapas el derecho de los menores a la 

intimidad.  

8.2 En principio, no se publicará ninguna 

información que pueda dar lugar a la 

individualización de un menor delincuente.” 

 

Regulación Nacional:  

a) El artículo 15 (Derecho a la Intimidad) 

y el artículo 44 (Derechos Fundamentales 

de los niños) de la Constitución Política 

Colombiana, señalan: 

“Artículo 15: Todas las personas tienen 

derecho a su intimidad personal y familiar y 

a su buen nombre, y el Estado debe 

respetarlos y hacerlos respetar…”  

“Artículo 44Υ Gozarán también de los 

demás derechos consagrados en la 

Constitución, en las leyes y en los tratados 

internacionales ratificados por Colombia. 

La familia, la sociedad y el Estado tienen la 

obligación de asistir y proteger al niño para 

garantizar su desarrollo armónico e 

integral y el ejercicio pleno de sus derechos. 

Cualquier persona puede exigir de la 

autoridad competente su cumplimiento y la 

sanción de los infractores. Los derechos de 

los niños prevalecen sobre los derechos de 

los demás.” 

b)  El artículo 19 (Derechos del Niño) de 

la Ley 16 de 1972, por medio  de la cual 

se aprueba la Convención Americana 

sobre Derechos Humanos “Pacto de San 

José de Costa Rica”, dispone: 
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“Todo niño tiene derecho a las medidas de 

protección que su condición de menor 

requieren por parte de su familia, de la 

sociedad y del Estado.” 

c) El anterior Código del Menor (Decreto 

No. 2737 de 1989) en su artículo 25 

sobre los medios de comunicación 

señalaba:  

“Los medios de comunicación social 

respetarán el ámbito personal del menor, 

y por lo tanto, no podrán efectuar 

publicaciones, entrevistas o informes que 

constituyan injerencia arbitraria en la 

vida privada, la familia, el domicilio, las 

relaciones o las circunstancias personales 

del menor, ni podrán afectar su honra o 

reputación.  

A los medios masivos de comunicación 

les está prohibida la difusión de cualquier 

programa o mensaje que atente contra la 

moral o la salud física o mental de los 

menores.” 

d) Por su parte, el actual Código de la 

Infancia y la Adolescencia (Ley 1098 de 

2006), en su artículo 7 (Protección 

Integral) dispone: 

“Se entiende por protección integral de 

los niños, niñas y adolescentes el 

reconocimiento como sujetos de 

derechos, la garantía y cumplimiento de 

los mismos, la prevención de su amenaza 

o vulneración y la seguridad de su 

restablecimiento inmediato en desarrollo 

del principio del interés superior.” 

e) A su vez los artículo 8, 9, 10, 33 y 34 

ibídem, reglamentan: 

“Artículo 8Φ Interés superior de los niños, 

las niñas y los adolescentes. Se entiende 

por interés superior del niño, niña y 

adolescente, el imperativo que obliga a 

todas las personas a garantizar la 

satisfacción integral y simultánea de 

todos sus derechos humanos, que son 

universales, prevalentes e 

interdependientes.” 

“Articulo 9Φ Prevalencia de los derechos. 

En todo acto, de­cisión o medida 

administrativa, judicial o de cualquier 

naturaleza que deba adoptarse en 

relación con los niños, las niñas y los 

adolescentes, prevalecerán los derechos 

de estos, en especial si existe conflicto 

entre sus derechos funda­mentales con 

los de cualquier otra persona.  

En caso de conflicto entre dos o más 

disposiciones legales, administrativas o 

disciplinarias, se aplicará la norma más 

favorable al interés superior del niño, 

niña o adolescente.” 

  “Artículo 10Φ Corresponsabilidad. Para 

los efectos de este Código, se entiende 

por corresponsabilidad, la concurrencia 

de actores y acciones conducentes a 

garantizar el ejercicio de los derechos de 

los niños, las niñas y los adolescentes. La 

familia, la sociedad y el Estado son 

corresponsables en su atención, cuidado 

y protección.  

La corresponsabilidad y la concurrencia 

aplican en la relación que se esta­blece 

entre todos los sectores e instituciones 

del Estado. 

No obstante lo anterior, instituciones 

públicas o privadas obligadas a la 

prestación de servicios sociales,  
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no podrán invocar el principio de la 

corres­ponsabilidad para negar la 

atención que demande la satisfacción de 

derechos fundamentales de niños, niñas 

y adolescentes.” 

“Ningún niño será objeto de injerencias 

arbitrarias o ilegales en su vida privada, 

su familia, su domicilio o su 

correspondencia ni de ataques ilegales a 

su honra y a su reputación.”  asegurar el 

respeto de sus derechos y el de los demás 

y para proteger la seguridad, la salud y la 

moral, los niños, las niñas y los 

adolescentes tienen derecho a buscar, 

recibir y difundir información e ideas a 

través de los distintos medios de 

comunicación de que dispongan”. 

f) Finalmente, el numeral 8 del artículo 

47 (Responsabilidades especiales de los 

medios de comunicación) ibídem, 

consagra: 

”Los medios deben abstenerse de 

entrevistar, dar el nombre o divulgar 

datos que identifiquen o que puedan 

conducir a la identificación de niños, 

niñas y adolescentes que hayan sido 

víctimas, autores o testigos de hechos 

delictivos, salvo cuando sea necesario 

para garantizar el derecho a la identidad 

del niño o adolescente víctima del delito 

o la de su familia si esta fuere 

desconocida. En cualquier otra 

circunstancia será necesaria la 

autorización de los padres o en su 

defecto del ICBF". 

g) Por su parte, el concepto del ICBF 

4960 de 2008, expresa: 

“toda publicación, informe o entrevista, 

que involucre a los niños, las niñas o los 

adolescentes y que conlleve a su 

identificación por nombre o registro 

gráfico u otro que permita su 

individualización debe ser consentida por 

los menores y sus padres o por quienes 

ejercen la patria potestad o quienes por 

decisión judicial o administrativa tienen 

la responsabilidad de su cuidado. Este 

consentimiento, debe ser:  

Informado de las consecuencias que 

pueden darse con la publicación, informe 

o entrevista; y ser idóneo 

constitucionalmente y válido civilmente”. 

 Fundamento doctrinal:  

1. Ximena Norato, Directora de la 

Agencia PANDI, señala que cuando un 

adulto va a realizar una entrevista a un 

niño, niña o adolescente o va a tomarle 

una foto o capturar un video, debe 

enterarse de la problemática general, 

asesorarse sobre qué derechos le han 

sido vulnerados, pedir las autorizaciones 

requeridas. Los niños o niñas deben 

saber quién es quien les está registrando, 

para qué viene y a qué medio de 

comunicación pertenece.1  

2. La Fundación Plan International en su 

‘Manual de Imagen Corporativa, 

contando la Historia de Plan’ y UNICEF en 

el documento publicado en la Web sobre 

‘Manejo de imágenes de niños, niñas y 

adolescentes en los medios de 

comunicación’ consignan que: 

No se aconseja utilizar el nombre 

verdadero del niño y se debe utilizar si es 

————————————————- 

1.Ximena Norato, Directora de la Agencia 
PANDI, Documento: Sugerencias para tener en 
cuenta a la hora de entrevistar a un niño o niña. 
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necesario el nombre de la región, sin ser 

específico en cuanto a su vereda o barrio.  

No se aconseja consignar  las fechas de 

nacimiento, pues podrían servir para 

localizar a las personas mediante el 

registro civil.  

3. La psiquiatra Isabel Cuadros, directora 

de la Asociación Afecto, en declaraciones 

que hizo al diario El Tiempo el día 9 de 

enero de 2008 afirmó lo siguiente: 

 

"hay que estar muy atentos en respetar los 

derechos del niño, que no lo conviertan en 

un objeto mediático o de venta, que no lo 

persigan ni lo victimicen más".  

 

4. En el Proyecto piloto de la PressWise 

Trust y la FIP (IFJ) perteneciente a la 

Iniciativa Comunitaria Daphne The 

PressWise Trust, en el capítulo titulado 

“niños, violencia y medios de 

comunicación en una Europa en 

expansión, guía de los módulos de 

formación para profesionales de los 

medios” se afirma que: 

 

“Las organizaciones de medios deberán 

considerar la violación de los derechos del 

niño y los asuntos relativos a su protección, 

privacidad, seguridad, educación, salud, 

bienestar social y todas las formas de 

explotación como temas importantes de 

investigación y debate. Los niños tienen 

derecho absoluto a su privacidad, siendo 

las únicas excepciones las que se señalan 

explícitamente en estas directrices. 

Los periodistas y organizaciones de medios 

deberán esforzarse por mantener la más 

estricta conducta ética cuando informen 

sobre temas de niños y, en particular, 

deberán: 

- esforzarse por alcanzar el máximo nivel 

de exactitud y sensibilidad cuando 

informen sobre asuntos relacionados con 

niños; 

- evitar la programación y publicación de 

imágenes en espacios informativos sobre    

niños que contenga información que pueda 

ir en su perjuicio; 

- evitar el uso de estereotipos y 

presentaciones sensacionalistas de niños 

de forma oportunista; 

- considerar cuidadosamente las 

consecuencias que puede tener la 

publicación de cualquier material referido a 

niños y minimizar el daño que se les pueda 

causar; 

- evitar la identificación visual o de otra 

manera a menos que se pueda demostrar 

que es de interés público; (Primera 

conferencia internacional consultiva a 

escala mundial sobre el periodismo y los 

derechos del niño, celebrada en Recife, 

Brasil, el 2 de mayo de 1998)”. 
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NOTAS 
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